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Semillero de 
masculinidades

Figura 1. ¿Qué significa ser hombre?

Nota. Fotografía (Borja, 2021), utilizada como Pieza Gráfica para el Semillero de 
Masculinidades 
[https://twitter.com/EscuelaHombres/status/1430707931079708673?s=08].
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Dentro del marco educativo en el que se desenvuelve el 
ser humano existen incontables variables que generan 
distintas percepciones del mundo (una de ellas desde la 
masculinidad como perspectiva analítica), es así como 
cada una de estas variables desprende una vertiente de 
distinciones que se encuentran en un ambiente social 
totalmente independiente al proceso de responsabilida-
des sociales asumidos por los adultos hombres. Por este 
motivo, la orientación escolar entra a situar condiciones 
y relaciones que observa desde su mirada el mundo de 
diferencias entre unos y otros. Es este entramado el que 
obliga al responsable del bienestar estudiantil y la ar-
monía escolar a intervenir, para observar y comprender 
hasta la más sencilla de las diferencias: la otredad, la al-
teridad y la empatía, para no excluir, maltratar, invisibi-
lizar (características resultantes de la colonialidad, por 
ejemplo) y al contrario crecer y transformar(se) convi-
viendo y cohabitando para un desarrollo intrapersonal 
e interpersonal.

El presente texto expone algunas condiciones que des-
de Orientación Escolar (como categoría de análisis) se 
deben tener en cuenta a modo de reflexión sobre una 
corriente de dificultades que se están presentando en 
las instituciones educativas de Colombia y a las que no 
se les ha prestado la atención suficiente, por estar den-
tro del marco de la colonialidad del pensamiento latino 
frente al machismo y la relación del sexo masculino en 
el contexto (categorizado ahora como género masculi-
no, aunque más allá de una interpretación simplista); 
pero que cada día crece a través de los daños que re-
ciben las familias, mujeres e infantes, por medio de la 

crisis civilizatoria traída por la industrialización, el tra-
bajo y la modernidad. 

Es así como el punto de quiebre que se intenta anali-
zar en este documento es ¿cómo decolonizar el cuerpo, 
deconstruyendo la masculinidad en la escuela? Desde 
allí surge precisamente la importancia de revisar el con-
cepto de masculinidad a través del tiempo como un 
problema que no se ha tocado lo suficiente para sen-
tir un avance a través de la historia (principalmente en 
Latinoamérica, cuyo trasfondo ha estado marcado por 
la colonización); quizás se ha revisado en otros contex-
tos con distintos conceptos al parecer lógicos, que han 
evolucionado teniendo en cuenta además el desarrollo 
humano (en relación con la Orientación Escolar, ver 
Brunal, 2020). 

Desde un enfoque epistemológico -decolonial-, que 
“implica una toma de posición ética y política ante los 
avatares que enfrenta la especie humana hoy” (Santos, 
2020, p. 106); en la cual se puede ubicar el actual fenó-
meno a tratar (deconstrucción de la masculinidad “crio-
lla” en hombres latinoamericanos), se entrelaza la pers-
pectiva del sujeto (marco de tendencia humana), como 
ser inacabado que se concibe en constante construc-
ción. Es así como el abordaje en la investigación social1 
a través de la situación que se pretende analizar, está 
problematizado y basado en un pensamiento crítico 
decolonial/decolonizador, con el deseo de fundamentar 
una visión situada del hombre masculino (entendiendo 
que parezca muy redundante y sesgado) en su relación 
social como parte de la humanidad.

1 En ciencias sociales, aportando al problema de América Latina y Caribe como concepto cultural y sus relaciones con el 
poder, mirada producida desde el grupo programa modernidad/colonialidad (Escobar, 2003, en Santos, 2020).
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Por consiguiente, un enfoque metodológico y un deli-
neado horizonte ontológico decolonizador exige tener 
en cuenta: (1) opción por las víctimas producidas por 
prácticas moderno-occidentales/capitalistas, imperan-
tes; (2) crítica de aquellos apologistas del eurocentris-
mo; y, (3) opción por aquellos sujetos concretos víctimas 
de la totalidad imperante, junto con sus formas-otras de 
existir y resistir, de producir-se, reproducir-se y desa-
rrollar-se dentro de la comunidad (Santos, 2020, p.106).
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Figura 2. Mapa conceptual del escrito

Nota. Construcción esquematizada (autor: Londoño, 2021), con conceptos, categorías y planteamientos 
interrelacionados que alimentaron el documento escrito.
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Asimismo, se toma en cuenta el pensamiento crítico 
cimentado en la percepción del mundo desde Derrida 
(1967), donde el concepto tiene fundamento distinto, 
la investigación cumple con la necesidad constante de 
pulir el concepto, destruyendo una relación y creando 
una nueva, siendo éste el lazo perfecto de la deconstruc-
ción para el nuevo contexto donde sería utilizado. En 
tal escenario, se formula un proceso de deconstrucción 
del concepto de hombre a manera de decolonización 
del cuerpo masculino (“cuerpos coloniales” refiriendo a 
Fanon, en Meriño, 2018), a partir de relaciones que este 
tiene con el contexto y relaciones que crean otros signi-
ficados. Este argumento, utilizando el pensamiento crí-
tico decolonial, puede ser llevado a la realidad contex-
tual que nos sitúa, a quienes trabajamos en educación 
pública, a recrear el hombre en un ámbito sociocultural 
tan particular como lo es la Escuela.

La relación que estructura Dussel (2014), para poder 
indicar el concepto de giro decolonial, se sujeta a raíces 
propiamente humanas que en la historia han venido co-
locando en distintas posiciones al pensamiento frente 
a la sociedad, la política, la realidad y la educación; es 
así como se encuentra el retorno a las ideas originales 
y la percepción del fondo del concepto (no la forma, ni 
la presentación), lo que da paso a la filosofía de la libe-
ración (y “educación liberadora” desde Freire, en Pérez 
y cols., 2020) desde la que se sitúa toda una corriente 
epistemológica.

En el texto “Filosofías del sur y Descolonización” (Dussel, 
2014) inicia una reflexión del proceso humano que ha 
hecho la filosofía al lado de la teología y sobre la forma 
en que el pensamiento mesiánico llega a ser trascen-
dental para la presentación del primer giro decolonial a 
través de las cartas de Paulo de Tarso (documentos que 

se encuentran presentes en la biblia actual); en este tex-
to se logra dilucidar una perspectiva dirigiéndose a las 
nombradas comunidades éticas, inicia un pensamien-
to crítico frente a la concepción de la realidad desde el 
llamado “orden de la carne” y “orden del espíritu”, así 
Dussel se concibe en una perspectiva mesiánica, pers-
pectiva decolonizada del imperio que había pasado por 
encima de muchas culturas y construido otros paradig-
mas para regular, a partir de la opresión, el cuerpo del 
ser humano que se veía a sí mismo como distinto. 

Esa crisis civilizatoria de Roma, que vivió Paulo de 
Tarso en dicho documento según Dussel (2014), no 
se compara hoy en día al yugo de una modernidad di-
señada por el capitalismo que deconstruye los valores 
(no la masculinidad hegemónica, por ejemplo), compra 
absolutamente todo lo material (incluso el cuerpo mas-
culino y femenino). Cuestionamientos que en el plano 
histórico inician el proceso de concepción del hombre 
como individuo, que por cuestiones seculares y prag-
máticas han relacionado momentos trascendentales con 
mantenimiento de éste, como eje de colonización.

Todas estas apreciaciones se entrelazan en diálogo in-
tercultural, que hoy en día contiene relaciones interna-
cionales a través de escenarios y propuestas alternativas 
a la emancipación de la humanidad, donde el globo te-
rráqueo se concentra en superar diferencias a través de 
la comunión. Dussel (2014, p. 199) comenta: “el diálogo 
intercultural que se viene cultivando desde el comienzo 
del siglo XXI, como prioridad cultural y política, debe 
fundarse epistemológica u ontológicamente en un diá-
logo inter – filosófico mundial”; no es una estructura 
netamente de la educación sino que consolida el acer-
camiento como humanidad, dejando de lado cualquier 
posición que divida.

10



Decolonización del cuerp0: deconstruyendo masculinidades en la escuela

Precisamente, el sujeto latinoamericano es el que más 
ha trascendido en crear una nueva relación partiendo 
de pensamientos ancestrales que combinan gradual 
y efectivamente recursos que ha traído la ciencia y la 
sociedad con el mantenimiento y establecimiento de la 
familia, a costa de todos los problemas sociales y mora-
les heredados del colonialismo económico, comercial y 
epistemológico en que se convive en la actualidad. Tal 
concepto de latinoamericano se ha creado en forma 
independiente a procesos históricos que se han venido 
presentando de colonización constante a través de la 
fuerza emprendida por pueblos de occidente o como se 
ve ahora, a través del sistema económico. 

Añade Cuevas (2014), que la recuperación colectiva de 
la historia surgida en América Latina a fines de los se-
tenta, es implementada como corriente de pensamiento 
durante los ochentas en el marco de lo que hoy se obser-
va frente al paradigma organizado del latinoamericano; 
constituyó uno de los antecedentes más claros en la con-
figuración de escenarios políticos y epistémicos críticos, 
siendo éste un importante hecho para la formulación de 
una sociedad latinoamericana con concepto propio de 
raza, cuando se debe partir de preceptos como: “nuevas 
identidades históricas producidas sobre la base de la idea 
de raza, asociadas a la naturaleza de roles y lugares en la 
nueva estructura global de control del trabajo” (Quijano, 
2014, p. 781). 

Tal sentido de identidad ha sido un concepto reformu-
lado en Latinoamérica donde se encuentra una pers-
pectiva de vida basada en dependencia capitalista y 
transformación individual, cuestión que solamente a 
través de esta perspectiva se puede superar. En este es-
cenario, la generación de masculinidades actuales cobra 
otra perspectiva interesante: aparecen argumentos de 

visualización del mundo a través de injusticias a gru-
pos masculinos o femeninos, se estructura la Red de 
Hombres por la Igualdad, la Asociación de Hombres por 
la Igualdad de Género, las Ruedas de Hombres Contra la 
Violencia Machista, entre muchas otras. Precisamente, 
la búsqueda de un pensamiento liberador ha llevado a 
otro concepto de raza (“racialización de la cultura” De 
Oto, 2006, en Meriño, 2018) en Latinoamérica, más 
allá del concepto centrado en el color de la piel, el sexo 
o en la trascendencia de culturas étnicas; se basa en el 
hecho histórico del sujeto, concepto para un prototipo 
de sujeto que se acerca a su realidad y contexto tratan-
do de alejarse del control cultural ejercido por siglos 
(decolonizándose).

Tendencias que tienen muchos elementos en común, 
pues la organización del pueblo latinoamericano desde 
hace bastante no depende de sí misma: a decir verdad, 
lo que se logra identificar al tratar algunos autores al 
respecto desde la llegada de los invasores españoles en 
1492, el pueblo solamente ha podido estar amenazado 
por otro pueblo para subsistir y desarrollarse en el mar-
co del concepto mundial. 

La creación del eurocentrismo como paradigma de los 
pueblos latinoamericanos no es simplemente la estereo-
tipación de una comunidad en torno al consumismo de 
un sistema que intenta vender, sino que es la formula-
ción de una dependencia cultural prensada al concepto 
de sí mismo frente al prototipo de vida ideal comercia-
lizada a nivel mundial. Desde allí, la comunidad inter-
nacional se asegura de un colonialismo duradero en 
el marco de una modernidad regida por algunos, una 
serie de prejuicios seculares en torno a la función y el 
papel del hombre en la sociedad. 
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La concepción de colonialismo moderno2 parte de la 
realidad impuesta desde el pensamiento eurocéntrico 
que se ha reafirmado en América Latina en torno al pen-
samiento moderno centrado en el capitalismo, y con-
sidera la opción decolonial enmarcada para Mignolo 
(2000), quien desde un pensamiento crítico basado 
en ideas de muchos pensadores logra generar una de-
construcción centrada en el contexto latino; propues-
ta —dentro del pensamiento decolonial— considerada 
la primera visión del pensamiento crítico decolonial en 
este continente.

En otro sentido, se relativiza el concepto de hombre —
actual— para continuar el hilo discursivo centrado en 
la masculinidad, pues la forma en que el pensamiento 
decolonial enmarca las llamadas “nuevas masculini-
dades” se asocia con la relación en que Latinoamérica 
trasciende en su pensamiento liberador expresado por 
Rodríguez (citada en Agudelo y Restrepo, 2016) en es-
tas líneas: 

El pensamiento moderno colonial —patriarcal 
en principio— impuso a través de los siglos el 
capital como único valor y patrón civilizatorio y, 
en consecuencia, puso en peligro la vida, legitimó 
acciones destructivas de lo diverso y subordinó 
unas formas de existencia frente a otras (p.191).

Desde tal perspectiva se alimentó el capitalismo impe-
rialista para colonizar el mundo entero a través de la re-
lación de “hombre” como consumidor, el cual entre más 

tiene más poder representa. Más específicamente, con la 
figura corporal de hombre blanco dominante, exitoso y 
poderoso gracias a su condición de blanco, se tenía que 
vincular un producto, un sector del planeta de donde 
supuestamente eran creados los mejores productos y, 
por consiguiente, los mejores hombres.

Esta práctica ha alimentado la visualización del hombre 
en un mundo colonizado para la producción del capital; 
incluso las condiciones en las que se observa el mode-
lamiento educativo siempre han sido forjadas desde la 
visión eurocéntrica con que se añadió el hombre a la 
historia. Pero en la actualidad las tendencias que cons-
truyen un pensamiento crítico decolonial son las que 
realmente están transmitiendo un cambio no solamente 
económico y político que valore el sentido de la comu-
nidad internacional, sino la percepción de conceptos 
básicos para la sociedad como el de “hombre”, “los hom-
bres” o las “masculinidades”. 

2 Bajo el marco referencial del grupo modernidad/colonialidad, del cual Catherine Walsh (2013, en Santos, 2020), propone 
hablar de pedagogías decoloniales (también con Freire, en Pérez, Rueda y Liñan, 2020) o como resuelve mejor Santos 
(2020), al llamarlas “prácticas pedagógicas decoloniales” (p.106).
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Cosmo (construyendo 
masculinidades en 
el contexto escolar 
desde orientación

Figura 3. Caja de herramientas “COSMO”

Nota. Fotografía (Borja, 2021), utilizada como pieza gráfica para la caja de herramientas 
“Cosmo, Construyendo Masculinidades en el Contexto Escolar desde Orientación” [https://
cajaherramientaspc.idep.edu.co/herramienta/195].
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Esos conceptos tienen que trascender el pensamiento 
colonizado forjado desde la estructura neoliberal, pues 
las necesidades creadas por un capitalismo imperialista 
han fraguado las relaciones de las que parte el concepto 
de masculinidades en la modernidad. Dicho concep-
to no se ha salvado de la modernidad como momento 
desbordado del antropocentrismo, concepto manejado 
por autores como Chakrabarty (2021), que se genera 
al identificar el momento de la tierra en el que el ser 
humano se ha convertido en un factor de cambio. Allí 
se entrelazan dos hechos importantes: el primero es la 
concepción de necesidades creadas por el capitalismo, 
lo cual conlleva a un consumismo interminable; lo se-
gundo es el mal trato que por necesidades construidas 
ha hecho el hombre de la tierra por milenios. Ambos 
hechos están sujetos al capitalismo y ambos son crea-
dores de un hombre insatisfecho y lleno de necesidades 
consumistas por las cuales tienen que responder para él 
mismo y para su familia.

Hechos que, para Sáez (2016), logran deconstruir el 
significante de machismo para trascender a la visión 
de masculinidades, al hablar de un proceso histórico 
perturbado por el sometimiento de muchas mujeres (y 
hombres) frente al papel del mismo sujeto eurocéntrico 
imperialista en sus distintos contextos.  

Esta visión es la dada a la presente propuesta: desde la 
mirada de un sujeto histórico, tomando un papel tras-
cendental en todos los procesos sociales y políticos sin 
las brechas del capitalismo, para, de la misma forma 
en que se ha venido trascendiendo en el concepto de 
feminidades por la fácil identificación de figuras mal-
tratadoras, identificar condiciones por las cuales desde 
las masculinidades se debe generar un cambio trascen-
dental para evolucionar en la deconstrucción de estos 

paradigmas del macho hombre, por lo menos desde lo 
biológico y lo histórico.

Paradigmas que, dedicados a la concepción del pensa-
miento crítico como eje central, asimilan una postura 
de igualdad de derechos y deberes mucho más allá del 
reconocimiento de diferencias biológicas entre ambos 
(mujer y hombre, masculinidad y feminidad/feminis-
mo). Dicha identificación asume al “otro” como indi-
viduo lleno de derechos, sin importar características 
particulares como su nacionalidad, religión, tendencia 
política, discapacidad, género, lugar de enunciación, 
entre otros. Nussbaum (2010) logra identificar una rea-
lidad por competencias, un relacionamiento sin brechas 
marcadas por un juego de representaciones creadas por 
el hombre, más precisamente por el colonialismo entre 
hombres; por el contrario, propone una identificación 
de hombre sin restricciones. En ese marco es que de-
sarrolla el concepto de masculinidades deconstruidas 
como se trae en el presente texto, para romper brechas 
creadas desde el consumismo (capitalista) y valorar 
al hombre según nuevas capacidades entregadas en el 
marco de una Latinoamérica que ha trascendido.

Desde distintas sociedades en el mundo “… la diferencia 
se construye dentro de una estructura y matriz colonial 
de poder racializado y jerarquizado, con blancos y <blan-
queados> en la cima, los pueblos indígenas y afrodescen-
dientes en los peldaños inferiores” (Walsh, 2009, p. 13). 

En cuanto a la identificación del hombre, históricamen-
te se tiende a la construcción de una jerarquización des-
de el parámetro capitalista que le da un matiz de esclavo 
del trabajo para ser proveedor y mantener a su fami-
lia, partiendo de apreciaciones anteriormente mencio-
nadas donde el “sexo” biológico y sociocultural es un 
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paradigma incrustado en el latino, forjando la estructu-
ra de valores con que se concibe hoy en día el llamado 
“padre —hombre— de familia”. Sin embargo, el concep-
to organizado en ciertos contextos latinoamericanos 
persiste en acercarse al eurocentrismo; es más, forja 
la idea de identidad latinoamericana en este entorno, 
trascendiendo el sistema y ciertas organizaciones que 
estructuran la vida política, económica, social y senti-
mental de sus territorios a través de prejuicios, mitos, 
estereotipos y tipificaciones. 

Es decir que, al hombre que antes había que huirle, se 
transforma ahora en ese príncipe azul, el héroe, el galán, 
el deseado, el “mejor partido”, el salvador de la vergon-
zosa soltería, porque como aún les dicen a las mujeres, 
las abuelas, tías y madres: “mijita, que no se le vaya a 
pasar el tren” (algunas contestarán con sarcasmo que 
son de volar, no de viajar por tierra). Sumada a esta hay 
otra típica frase heredada —nuevamente— en lo bioló-
gico (por tener útero/matriz) y con el tiempo corrien-
do en contra: “usted es que no piensa tener hijos, ser 
mamá”, para ayudar a conformar esta familia de la que 
hablamos en párrafos anteriores. Al contrario, es raro 
que a los hombres —de familia— se les diga “solterones” 
o se tenga un tiempo muy marcado para reproducirse, 
¿cuestiones de la masculinidad hegemónica? (categoría 
que se discutirá más adelante).

La anterior situación aún domina y genera dependen-
cia del imperialismo epistemológico hasta el punto de 
crear una idea errónea de hombría, de masculinidad, 
de reproductor; a través del machismo, que se acerca 
al blanco (mestizo, para este continente); no obstante, 
es un latinoamericano que ha nacido de pueblos ances-
trales con matriarcados fundamentados, como se ve en 
muchas regiones de Colombia.

Si se partiera del sentido de raza y de sexo (entendido 
como género desde las masculinidades), el discurso se 
acerca más al referido por otros autores en torno a lo 
que fue históricamente el poblamiento de América por 
colonos y comunidades negras esclavizadas en el con-
tinente. Así de vital importancia, en la percepción del 
mundo vista por ejemplo en la obra de Zapata Olivella 
“Changó, el gran putas”, aseverando frente a la posición 
de negros traídos por portugueses y españoles y la for-
ma en que sufrieron el choque cultural al que fueron 
enfrentados por ser vendidos como mercancía en todo 
el suelo americano; que Santos (2020), refiriéndose a 
este libro de Zapata, rescata en un artículo de Garavito 
(1997), llamado “En búsqueda de una identidad cultural 
colombiana: Changó, el gran putas”, que no solamente la 
trascendencia con matices coloniales de raza construi-
dos en un entorno jerarquizado y machista que rodea 
distintas poblaciones que se entrelazan en la coloniali-
dad como “lógica de dominación, exclusión, jerarquiza-
ción, imposición, legitimación de determinados sujetos, 
prácticas y saberes sobre otros, históricamente escindidos 
segregados y minimizados” (p.106).

La condición opresora, impuesta y segregante, fue ras-
go permanente para todas las culturas sin importar de 
donde vinieran o si ya estaban en América, rezagos que 
aún permanecen en muchos hombres desde su posi-
ción privilegiada, como una jerarquía sexual (genéri-
ca): opresores creados por opresores para llevar a con-
sideración el hombre como humano. Esta situación ha 
sido un proceso con muchas variables en la historia de 
Latinoamérica, y siendo así, su condición lo lleva a tener 
una serie de deberes, por ejemplo, el concepto de fami-
lia que no acarrea nadie más en su momento histórico.
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No ahondaremos aquí demasiado lo que implica histó-
ricamente el aspecto biológico impuesto en lo sexual/se-
xualidad con todas sus manifestaciones contradictorias 
y diferencias marcadas hoy en día, de pasados siglos, ex-
presadas en el hombre por herencia sociocultural como 
un privilegio asignado en su cuerpo, pero en la mujer 
modificado para ser reprimida y negada como derecho 
(sexual y afectivo). Sin embargo, décadas de luchas han 
cambiado bastante en reconocimiento para el género 
femenino, que ha reiterado incluso su autonomía para 
decidir —desde su cuerpo— sí o no a la fecundación, 
reproducción humana, crianza y cuidado de niños/ni-
ñas e inequidades similares, que han ido más allá de los 
argumentos biológicos. 
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Masculinidades 
críticas y 
sentipensantes

Figura 4. Masculinidades críticas

Nota. Fotografía (Borja, 2021), utilizada como Pieza Gráfica para las “Masculinidades 
Criticas y Sentipensantes” [https://wwmasculinidadcriticaysentipensantew.facebook.com/
groups//?ref=share].
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Teniendo en cuenta lo anterior, vale la pena pensar cuál 
es la representación social en el imaginario femenino 
sobre lo que debemos hacer como hombres respecto a 
“todas” las mujeres que conozcamos: cobra mucho sen-
tido colonizador asumir que se es “más hombre” por el 
número de mujeres “conquistadas” y llevadas a la cama 
(ser viril, mecanismo para conseguir poder y hombría, 
Kimmel, 1997 en Meneses 2021). 

Esta es una carga que desde la adolescencia asumimos 
como parte de la masculinidad y quizás aún se mantie-
ne en la adultez, al generar la impresión de estar siem-
pre listos (“con erección permanente”, Gil Clavo, 2006, 
citado por Meneses, 2021), parecer “perros” —tener alta 
frecuencia de intimidad con muchas mujeres— y ser el 
más “macho”; por estar compitiendo con congéneres, 
quienes conceden aceptación en el reino de la virilidad 
(construida socialmente), en contravía de discursos y 
posturas sobre evolución como hombres, pero mante-
niendo algunos micromachismos.

Por otra parte, se logra observar, de siempre, esta tipo-
logía de maltrato histórico a la mujer con todas las co-
munidades diversas en la historia, que para las infancias 
ha sido peor; cuestión que problematiza en forma di-
recta el hombre como tradicional jefe de hogar y padre 
de familia, con el instinto claro de mantenimiento de 
la especie. En efecto, puede verse una relación cultural 
llamada triángulo de la muerte, concepto otorgado por 
Dussel (2014, p.205) para el momento histórico del co-
lonialismo del siglo XV entre Europa, América Latina y 
África. De la primera se transportaban armas al África, 
de allí esclavos hacia América Latina (y posteriormente 
al sur de las colonias inglesas en América) cuya venta 
permitía obtener plata y oro (dinero) y productos tro-
picales (azúcar, cacao, tabaco, etcétera) que se vendían 

en Europa o se acumulaban en sus barcos. Desde allí es 
donde se analiza la responsabilidad familiar que lleva-
rían en sus hombros dichos sujetos víctimas del proceso 
colonial, se asemejan demasiado a la concepción de la 
carga como padres de familia dentro de la moderni-
dad capitalista que arrastra gran cantidad de necesida-
des creadas por el consumismo para los hombres y sus 
familias.

Tales estructuras colonialistas nacidas en la conquista 
concentraron distintas etnias en América Latina, lo cual 
llevó a generar una población distinta, con característi-
cas particulares, víctimas del mismo proceso coloniza-
dor que ante su decadencia decide retomar la barbarie 
hacia el más débil, no como forma de generar relacio-
nes interculturales, sino como organización para colo-
nizar y absorber pueblos originarios ricos en distintos 
elementos.

Este proceso colonizador alojó esclavitud en primera 
instancia para el hombre americano, traído o nativo, 
donde la familia no hacía parte del proceso y mucho 
menos de su contexto, cuestión que marcó el hecho que 
conlleva a la constante defensa de dicho patrimonio ba-
sada en la esclavitud de un pueblo libre; asimilación de 
una cultura que ya tenía raíces de organización sociofa-
miliar que tácitamente ya poseía un concepto de hom-
bre y de su masculinidad.

De ello surge el latinoamericano con ciertas caracterís-
ticas totalmente particulares, donde la raza cobra otro 
sentido, blancos y blanqueados son argumentos que 
sencillamente traen recuerdos negativos a la historia 
latina. Aun así, bajo el manejo capitalista de la llamada 
modernización, se continúa aceptando la colonización 
del poder y su multiplicidad de “relaciones de poder” 
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(Foucault,2012, en Santos, 2020), propias de institu-
ciones político-pedagógicas presentes en la escuela, 
para repensarse y resignificarse en la concepción sobre 
poder “entendido como dominación” (Dussel, 2007, en 
Santos, 2020, p.101); poder que juega vital importancia 
dentro del marco de consideraciones a tener en cuenta 
para la liberación que debe encontrar América Latina y 
la emancipación del hombre latino como autotransfor-
mación y deconstrucción de su masculinidad histórica 
clásica, reconocida como masculinidad hegemónica 
(MH).

Este poder colonizador, que se asoció con la confi-
guración de la MH, se hace evidente en la vida de los 
hombres contemporáneos, no tanto en su discurso sino 
en sus prácticas; no tanto en sus comportamientos ais-
lados, sino en su posición existencial, modo de estar e 
incapacidad para el cambio en lo cotidiano; no tanto en 
sus momentos estables, sino en las situaciones críticas, 
en su identidad representacional —imagen de sí— (re-
conocernos a sí mismos, Riaño, 2018), especialmente la 
identidad funcional —lo que hacemos—, también en la 
relación doméstica con las mujeres del hogar y en señas 
de identidad de movimientos de hombres más convo-
cantes, que “cambia con el tiempo, pero permanece reco-
nocible e identificable a través de esos cambios” (Riaño, 
2018, p. 21).

Más aún, es evidente en los malestares expresados de 
modo homogéneo por muchos que no queremos iden-
tificarnos con la MH, sin significar que sea esta la úni-
ca (Connell, en Meneses, 2021) o aceptada por todos 
los hombres (Guerrero, 2018); en cambio, otros que no 
pueden decidir, aceptar o identificarse con tal masculi-
nidad tradicional, histórica y clásica —moderna—, pero 
tampoco la cuestionan (siendo cómplices, Connell, Gil 

Calvo, 2006; Lomas, 2003 en Sanfélix, 2011); más aque-
llos afectados por presión de los mandatos de la mascu-
linidad hegemónica obligados a construirse como seres 
protectores, autosuficientes, fuertes —sobre todo física-
mente—, racionales, invulnerables, con restricción de 
emociones “blandas” (alegría felicidad, amor, Mendieta 
y cols., 2021), pero expresando otras (ira, rabia, enojo, 
hostilidad, etc.).

Terminan componiendo este (quizás enorme) grupo 
los que callan porque no tienen nada “importante” que 
decir; los que se sienten “derrotados” por no haber cum-
plido algún objetivo vital; los que violentan para ase-
gurarse “su” lugar de hombres (quizás privilegiado); los 
que se horrorizan por su “disfunción” sexual (Bonino, 
2008), no relacionada con “virilidad”, (Gilmore, 1994; 
Kimmel, 1997; García, 2015; Chiodi, 2019; Leira, 2020; 
Meneses, 2021), infertilidad o esterilidad (incapacidad 
de embarazar una mujer); o los que definitivamente no 
pueden aguantar llorar, mostrar debilidad, ser sensibles, 
entre otras.

Siguiendo con Bonino (2008), no basta el cambio de 
ideas, ni siquiera de prácticas, sino de la misma iden-
tidad (individual y social) que Riaño y cols. (2018:20) 
definen como conjunto de rasgos de un individuo o 
colectividad que los caracterizan frente a los demás; 
esa forma de conciencia que la persona origina a par-
tir de un patrón propio, persistente de su percepción, 
interacción y concepción del entorno, de sí mismo, sus 
rasgos individuales, normas, limitaciones, estereotipos 
y lineamientos establecidos por la sociedad. También, 
Kane (2006, citando a Connell, 2015) señala que algu-
nos de los rasgos distintivos de la MH (específicos para 
un tiempo y lugar), como la agresión, la emocionalidad 
limitada y la heterosexualidad, aparecen en quienes se 
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vuelven padres mostrando cierta apertura y aceptación 
cuando sus hijas traspasan tales fronteras y tienen algún 
comportamiento considerado masculino, pero más rí-
gidos cuando sus hijos varones tienen comportamien-
tos femeninos, por ejemplo, con emocionalidad excesi-
va (Musto, 2014, en Herrera, 2021, p.4). 

Significa eso que la masculinidad se construye rela-
cionalmente en contraposición a la feminidad, en la 
cual rasgos asociados a lo femenino como la pasividad 
(mencionada antes por Chiodi, 2019), la emocionalidad 
excesiva y homosexualidad, deben evitarse a toda cos-
ta. Sumado a esto, Olavarría (2001a, 2001b, en Herrera, 
2021) agrega que la paternidad y el rol de proveedores 
(“proveeduría”, Montesinos, 2004; Menjivar, 2005, en 
Bolaños y Cols., 2021), esenciales en la construcción 
de la identidad masculina, donde hacerse hombres es 
perder la virginidad, tener hijos/preñar mujeres, tener 
un trabajo y proveer protección —a esposa y progenie— 
(Gilmore, 1994), ser seguro de sí mismo, ser racional, 
físicamente fuerte, emocionalmente controlado (no 
mostrar los sentimientos), ser valiente y heterosexual 
(sexualmente activo), reinicia el mismo ciclo de repeti-
ción intergeneracional sobre lo que “debe” ser masculi-
nidad y hombría (ver Borja, 2020a).

Masculinidades que, en el terreno reproductivo a dife-
rencia de otros escenarios, son el ámbito donde la mujer 
tiene un papel histórico central y muchas veces domi-
nante (Dolan y Coe, 2011; Herrera, 2013; Herrera, 2020; 
McCreight, 2004, en Herrera, 2021); mujeres colombia-
nas pueden tener esta particular dominancia, otorgada 
fuertemente desde lo biológico —impuesto— tal vez 
por tener útero y matriz, pero que ha sido una carac-
terística desventajosa, la cual bastantes mujeres hoy en 
día contra argumentan reclamando libertades/derechos 
reproductivos, que por lo menos en las escuelas son 

garantizados por algunas normas (Leyes 1098/2006, 
1620/2013, 2025/2020). Lo anterior lleva a especular 
y divagar cómo sería la humanidad si el varón fuera 
quien resultara embarazado, si hubiera sido el encarga-
do (como algunas especies sobre el planeta) de cargar y 
parir los hijos/hijas.

Al respecto, hoy en día distintos autores (Walsh, 2005; 
De Sousa, 2011; Dussel, 2014) han marcado el compen-
dio denominado filosofía de la liberación, que aliado 
al proceso histórico busca la emancipación que tiene 
características propicias para ser el espacio territorial 
más rico y próspero del mundo, la descolonización en 
muchas formas, incluyendo entre estas quizás lo más 
parecido a decolonizar una parte del propio cuerpo y 
mente masculinos (“desmasculinización de hombres 
colonizados”, Fanon, en Gutmann, 1999), a manera de 
deconstrucción de sí mismos, es decir, los aprendizajes 
socioculturales, algunas prácticas heredadas de muchos 
adultos hombres, ciertos comportamientos naturaliza-
dos, hasta banalizados e implícitos en la interacción con 
el género femenino, creencias e imaginarios asumidos 
de lo que significa ser masculinos por la repetición entre 
congéneres (“creación de vínculos masculinos”, Tiger, en 
Gutmann, 1999), y muchas otras, ya que la lista puede 
resultar extensa y compleja.

En este cuestionamiento radica la esencia del presente 
documento, donde dichos pensamientos buscan una 
alianza epistemológica frente a los actuales sistemas 
económicos, educativos, sexoafectivos y de poder mas-
culinos, que en Gutman (1999) se ratifican al expresar 
que “con genes masculinos, los hombres heredan tenden-
cias a la agresión, la vida familiar, la competitividad, el 
poder político, la jerarquía, la promiscuidad y demás” 
(p.257).
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Luego, no hay hechos más impuestos socialmente por 
la cultura occidental que las jerarquías patriarcales y el 
papel del hombre desde una postura machista; son los 
regalos de la modernidad para el mantenimiento del 
poder que reiteran Agudelo y Restrepo (2016) al afir-
mar que tal relación depende del sometimiento episte-
mológico en posturas controladas en el eurocentrismo. 

Precisamente debido a la propagación colonizadora 
de la cultura europea como problemática en occiden-
te, que se expande de igual forma en torno a la pérdida 
de valores y el antropocentrismo, llevando a la destruc-
ción del planeta en aspectos bioecológicos que serán 
irreparables.

Aparte de lo anterior, en las sociedades de Europa occi-
dental la presencia de un creciente número de migran-
tes distintos cultural y racialmente es quizás la forma 
más concreta, tangible y, para algunos, provocativa 
en que la globalización y la pluralización han llegado 
a ser rasgos manifiestos de la vida moderna. Esto vale 
también para países de inmigración tradicional como 
Estados Unidos o Australia, los cuales recientemente 
son objetivo de amplias corrientes de inmigración no 
europea (Koopmans y Statham, 2006:208). Este fenó-
meno migratorio también determina las masculinida-
des presentes hoy allí, ya que son posturas y perspecti-
vas enriquecidas por la responsabilidad familiar en un 
desplazamiento o migración donde el sujeto vuelve a la 
consideración de
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Escuela de padres...
Hombres y nuevas 
masculinidadesFigura 5. Escuela de padres hombres

Nota. Fotografía (Borja, 2021), utilizada como Pieza Gráfica para las “Escuelas de Padres Hombres y Nuevas 
Masculinidades” [https://www.instagram.com/masculinidades_actuales?r=nametag].22



Decolonización del cuerp0: deconstruyendo masculinidades en la escuela

La realidad latinoamericana, por falta de una filosofía 
que impulse lazos de relaciones interculturales entre el 
origen y el presente de América, ha llevado a adoptar 
como propia la cultura a la que solamente le ha intere-
sado el sometimiento en torno a la generación del bene-
ficio propio de ciertos estados del mundo. Perspectiva 
que tuvo en determinado momento Hugo Chávez en 
Venezuela, pensamiento desligado del resto de estados 
latinoamericanos que generó repercusiones económi-
cas nefastas por parte de estados colonizadores y sus 
aliados en contra del estado bolivariano.

Es así como surge la necesidad de reflexión en torno a 
posiciones políticas internacionales, pues el único fun-
damento como esperanza a la crisis civilizatoria es la 
unidad comunitaria internacional, la promulgación de 
una filosofía centrada en América Latina que decoloni-
ce el pensamiento y, en forma general, que busque la so-
lución a sus problemas civilizatorios en torno al origen 
histórico que tienen estos pueblos. Para ello, hay que 
buscar planteamientos de tejido social internacional 
tratando de enriquecer el valor ético y ontológico de la 
tierra y la forma en que a través del paso del hombre (y 
la mujer) se ha cambiado dicho paradigma. 

Hechos políticos que restablecen posturas machistas 
en torno al mantenimiento de estructuras seculares 
(iglesia), o el mandato del hombre en cargos ejecuti-
vos (multinacionales), donde la estructura colonizada 
siempre va a intentar el mantenimiento de la percepción 
machista; pues son estos mismos individuos los que de-
penden de ello. Agudelo y Restrepo (2016) observan 
la forma en que la comunicación, el relacionamiento 

escolar y la relación sexual han sido creados en el esta-
blecimiento del machismo permanente hoy en día, con 
el que hombres (deconstruyéndose) y mujeres (evolu-
cionadas) combaten directamente.
Con todo, la masculinidad conlleva un proceso de con-
tinua reafirmación, como plantea Badinter (1992), que 
una vez ganada no se eterniza, habiendo tres imperati-
vos básicos a cumplir: la fecundación, la protección y 
ser proveedor. Dependiendo de la cultura en la que se 
encuentre hay variaciones asociadas con tomar riesgos, 
someterse a situaciones/tareas peligrosas y violentas 
(que derivan en comportamientos violentos, Hardy y 
Jiménez, 2001, en Leira, 2020), la conquista sexual —sin 
protegerse, otro riesgo que asumen (Langer y Lozano, 
1998, en Leira, 2020) —, la autonomía en lo público y la 
competencia social (p.19). 

Estos, como conjunto de significados siempre cambian-
tes, construidos a través de relaciones conmigo mismo, 
con otros congéneres y con el mundo actual, inducen 
que la masculinidad no es estática ni atemporal, es his-
tórica (Guerrero, 2018; Chiodi, 2019), un “conjunto de 
significados siempre cambiantes” y un “terreno de acción 
y movimiento” (Faur y Kimmel, en Meneses, 2021). 
Además, ser hombre o mujer tiene en cuenta el contexto 
social, cultural y económico donde se desarrolla la in-
vestigación (Téllez y Verdú, 2011), variando en función 
de la época histórica, clase social, etapa evolutiva, cultu-
ra de referencia en contraposición entre lo masculino y 
lo femenino (Minello, 2002, p.717), sin que esté deter-
minada (refiriendo al determinismo de Marx, Gómez, 
2018). Dicho lo anterior, Jiménez (2019) adiciona que 
tenemos una deuda histórica3:

3 Hasta económica, agregaría yo, por aquello de ser considerados los proveedores y quienes incluso en la actualidad deben seguir pagan-
do invitaciones, salidas y citas con una mujer, adicional a todo lo que gira alrededor del proceso de “cortejo” (que aún es una práctica mas-
culinizada), por ser parte de la “caballerosidad” (romanticismo clásico) del interesado, categoría que genera mucha discusión hoy en día.
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“Por haber nacido varones, los hombres tienen una 
deuda con la sociedad de la que las mujeres se en-
cuentran exentas por virtud de su sexo, que han 
de pagar por la fuerza si es necesario; sin embargo, 
esto no se considera discriminación sexual, ni si-
quiera un problema de género” (p. 212). 

En tal sentido, algo nos corresponde porque cargamos 
sobre los hombros una parte de esta deuda histórica que 
continuamos pagando como hombres, en relación con 
nuestra “responsabilidad/ser responsable”; valores como 
cuidado, respeto y responsabilidad (“irresponsabilidad 
paterna”, Menjívar, 2010) se incorporan de forma cre-
ciente en documentos internacionales, considerándose 
fundamentales para establecer relaciones más igualita-
rias (García, 1998 en Viveros, 2002); entretejido con el 
tipificado rol de trabajador —proveedor— aparte de no 
tener miedo y ser capaz de todo, incluso arriesgando 
la vida misma como protector (Montesinos y Carrillo, 
2010; Stepien, 2014; Kaufman, 2014; Barker y Kaufman, 
2015, en Riaño, 2018), estar presente en la crianza en 
contraposición a la creencia tradicional del hombre 
eternamente ausente y desaparecido (Borja, 2020b, p.7).

Del mismo modo que exigen la obligación de inculcar 
valores, educar hijos/hijas, dar buen ejemplo, estar a 
cargo y proteger el hogar, liderar la familia y, en nuestro 
caso particular, para rematar, como somos Orientadores 
Escolares aparte de la comunidad escolar, se asume que 
ya estamos “deconstruidos” e irónicamente tenemos el 
deber de orientar al otro género (mujer) en cuestiones 
de masculinidad y del feminismo, con el reclamo de: 
¿dónde quedaría todo ese “discurso” que están expre-
sando en este escrito sus autores masculinos, o desde su 

masculinidad? (haciendo referencia al grupo /semillero 
de Masculinidades, registrado en Minciencias4). 

De manera que se relaciona la estructura temporal con 
la perspectiva visionaria del desarrollo humano en los 
hombres, en un entorno lleno de problemáticas capita-
listas inmerso en el ámbito contextual, como lo describe 
De Sousa Santos (2002) al decir que la globalización es 
“un proceso por el cual una entidad o condición local tie-
ne éxito en extender su alcance sobre el globo y, al lograr-
lo, desarrolla la capacidad para designar una entidad o 
condición social rival como local” (p.61).

Precisamente por ello, la concepción del pueblo latinoa-
mericano (el  proyecto  decolonial  debe  estar  pensa-
do  por  y  desde  los mismos pueblos, Freire en Pérez 
y cols., 2020) no parte de la percepción de la historia 
eurocéntrica, sino que depende de un pensamiento 
posnacionalista centrado en apoyo con la comunidad 
internacional y la cooperación latinoamericana, apro-
vechando características que le convierten en el único 
continente del mundo con tantas características simi-
lares dentro de sus estados; siendo estos parámetros 
la formulación de estrategias que prevengan, apoyen y 
contengan el fenómeno colonizador y reproductor de la 
masculinidad clásica o hegemónica, que precisamente 
sueña con deconstruir en nuestros países latinos, como 
perspectiva transnacionalista, la concepción tradicional 
e histórica centrada aún en los derechos del hombre (no 
de la mujer, ni de los niños).

Por otra parte, hemos tratado de interpretar la matriz 
colonial impuesta desde nuestras latitudes con el fin 
de comprender nuestro marco de interés, sumando 

4 Ministerio de Ciencia Tecnología e Innovación, enlace al Grupo de Masculinidades: https://scienti.minciencias.gov.co/gruplac/jsp/vi-
sualiza/visualizagr.jsp?nro=00000000022588
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estudios del cuerpo que se adelantan en América Latina; 
entre ellos, una exponente importante es la colombiana 
Zandra Pedraza (2004), quien cuestiona la condición 
del cuerpo en nuestro territorio al estudiar formas de 
pensamiento biopolítico, debido a que en estas regiones 
no se tuvo en cuenta en estudios iniciales el contexto 
colonialista, ni las formaciones poscolonialistas de na-
ciones latinoamericanas.
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masculinidades

Figura 6. Grupo investigación en Minciencias

Nota. Fotografía (Borja, 2021), utilizada como Pieza Gráfica para el Grupo de Investigadores registrado en 
Minciencias, quienes conforman el “GrupLAC Masculinidades con Orientadores Escolares Hombres” [https://
scienti.minciencias.gov.co/gruplac/jsp/visualiza/visualizagr.jsp?nro=00000000022588].26
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Su planteamiento investigativo es, desde un alcance his-
tórico antropológico, una perspectiva situada en condi-
ciones particulares que forjaron el cuerpo moderno en 
Colombia en los siglos XIX y XX, en formas de educa-
ción del cuerpo, la subjetividad y la comprensión acerca 
de la ciudadanía como forma privilegiada de la condi-
ción humana. Además, indica una perspectiva discipli-
naria y de la condición de control hacia poblaciones in-
dígenas, esclavas y mestizas; como resultado, formas de 
gobierno y de orden corporal están desde algunos mé-
todos, recursos y tareas para instalar un modelo ideal 
de ciudadano5:  el cuerpo es vía para fundar el proyecto 
moderno donde se debelan procesos de construcción 
de subjetividades e identidad cultural. Además, Pedraza 
(2004) reafirma que en el cuerpo: 

“Se ponen en evidencia desequilibrios en la acu-
mulación de capital social simbólico, sensibilida-
des modernas y contemporáneas tienen su razón 
de ser que pueden ser identificadas, anidando el 
proceso de civilización, estilos de vida se realizan y 
diferencias de género se debaten. El cuerpo ofrece 
posibilidades transversales para la comprensión de 
una colorida paleta de estudios políticos, sociales, 
culturales, y la dilucidación de procesos históricos” 
(p.3).

Con lo cual, este proyecto sobre y desde el cuerpo se de-
sarrolló de forma desigual generando jerarquía racial/
sexual para justificar injusticias y enajenación en cuer-
pos diferentes a la élite burguesa que pretendían seguir 
fortaleciendo la conformación de sus repúblicas sin per-
der los beneficios obtenidos en las colonias. Entonces, 

la imagen estética y sensible del cuerpo es construida 
por discursos que se encuentran presentes en la urbani-
dad, en estatutos de salud pública, en contenidos de la 
educación física y sexual. De manera que se modifican 
las esferas de sensibilidades, prácticas de sociabilidad y 
comportamientos (Elías, 1987).

Así mismo, Pedraza (2011) explica que la vida en el 
proyecto moderno puede ser conducida desde la educa-
ción como proceso entendido de formar al ser humano, 
reconociendo – actuando la movilización de nuestras 
subjetividades con el firme propósito de modificar la 
praxis pedagógica, en el ámbito educativo como espacio 
de control que abarca procesos cognoscitivos, emocio-
nales y estéticos. Es decir, que “la educación atraviesa 
proyectos que comparten el principio antropológico, ser 
humano y sociedades logran modelarlo también, como 
medida de su éxito” (p.17).

Además, para el Estado es necesario regular y mode-
lar los educadores para engranarlos en intereses de la 
nación, como consecuencia, se da un principio de go-
bierno sobre el futuro ciudadano, mujeres, obreros y 
hombres modernos, niños y jóvenes, para que esas ac-
ciones enfocadas en el cuerpo se repitan en los ámbitos 
privados y públicos.

En definitiva, la invitación es a unir esfuerzos, indagar 
y debelar esa cultura y educación que hemos heredado 
desde hace ya más de 500 años; las cuales alimentan la 
matriz de dominación neocolonial que nutre y permea 
tres ámbitos fundamentales de nuestra existencia como 
seres sociales e históricos: el ser, el saber y el poder. Pues 

5 Silvero (2014) leyendo a Pedraza, dice que la formación del ciudadano es el objetivo de prácticas impulsadas por discursos somáticos, 
como aquel ciudadano modelo, que refleja comportamientos impuestos o asumidos como válidos, lo cual, en definitiva, es el principal 
ingrediente de nación, que equivale a civilización. 
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en cada uno de estos ámbitos se entreteje la telaraña de 
la dominación neocolonial, atravesada por cuatro di-
mensiones: antropocentrismo, epistemocentrismo, lo-
gocentrismo y falocentrismo. 

Dentro de esta corriente epistémica u otras corrientes 
de corte holístico, ¿cómo podemos desarrollar procesos 
de descolonización, de apertura de conciencia en nues-
tras instituciones a partir de corporeidades instauradas? 
¿Cómo descolonizar la pedagógica, el currículo, la es-
cuela, los entornos familiares o las universidades donde 
se forman al futuro docente? Tales interrogantes tienen 
la finalidad de reconocer prácticas que siguen perpetua-
das, no solo en instituciones educativas, sino en otros 
ámbitos que reproducen las desigualdades e injusticias.
Por último, la apuesta es pensar las masculinidades des-
de otras coordenadas sociales, culturales y epistémicas, 
que hace necesario y urgente desplazar este sistema 
obsoleto, el cual diseña subjetividades para fines mer-
cantilistas, individuales, autodestructivos y abstractos 
a la vida misma; se requiere plantear otras acciones o 
intenciones pedagógicas en escenarios del compartir 
junto con estudiantes, familias y docentes, movilizar 
con conciencia estas subjetividades que imperan homo-
géneamente en nosotros como orientadores escolares, 
docentes y directivos, reevaluar currículos, tener una 
postura crítica y holística a referentes de calidad; y en lo 
posible, centrar el aprendizaje a necesidades del entorno 
y de estudiantes.

Estas pueden ser unas posibles rutas para comprender 
y vencer esta colonialidad (en el cuerpo, en el pensa-
miento, en el conocimiento, en la pedagogía, en las rela-
ciones, en nuestra masculinidad y en nuestra hombría).
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